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PUNTOS DE SÜSCRICIQN. 

(^artajena: Liberat» Montell», Mayor 24, Madrid j 
Pr^-sjuCias, corresponsales de la casa de Saajvedra. 

' f l ! _ , 

Laisorresgwadj^ia. y l-eolamacionep se dirigipáa á 
D. LIBERATO MONTELLS T GTAKCU, administr^ador de 
este periódica). 

PRECIOS DE SÜSCRICÍON. 
^"frR 

En Cartagena un mes 8 rs.—Trimestee •24.—HFU«P» de 
ella, trimestre 30.—Números sueltos tm real. 

Miércples 23 de Febrero. 
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ARBORICULTURA. 

Por su contenido de varias sales 
la ceniza de leña se usa para acele
rar la germinación de las semillas 
remojándola antes de su siembra 
polvoreada con ceniza, se notará un 
efecto muy visible y hasta los insec
tos la atacarán diücilmeftte. Por me
dio de la ceniza, en la Primavera se 
dexosigena el suelo, como es sabido 
y por esto se debe adaptar este mé
todo también para los árboles fruta
les. En este caso se deberla usar la 
ceniza antes del trasplante; se pue
de m90 táceles v&meú'i»rmhAGÍeü¿ÍQ un 
la Qircuttferencia de las raices finas, 
quiero decir, no demasiado cprca 
del tronco, hoyos con una barreta; 

en los cuales se echan urjas manos 
de c îniza y en seguida se rellena el 
hpyo cop agua. Este npiétodo es prin
cipalmente recomendable cuanto el 
árbol tiene poco desanollo en la 
parte leñosa. En vez del agua se 
puede naturalmente usar el agua del 
estiércol diluida. Taíiibien se usa po
ner en estos hoyos tubos de drena
je; para tqnerlos siempre abiertos y 
Pfira defenderlos se cubren con un 
pe4^zo de césped. Para la destruc-
cioQ de los insectos, la ceniza pres
ta Iqs mejores servicios. Arbolillos 
jóvenes que sufren mucho de los 
gusanos, se resguardan mejor espar
ciéndoles ceniza. Si hacemos una 
nfiasalíqviidacon ceniza, arena.agua 
y cal, y si untamos con esta el tron
co 4e los áfbpjesj no se podra des-
Qói>q9ír el (ffécto benéfico; rio solo 
veremos una corteza, sana sino que 
destruiremos los insectos, los liqui-
nes y los mugos. Esto último puede 

obtenerse también con una legia de 
ceniza, principiando á untar los ar
bolillos desde el primer año. Encon
trándose en algún árbol viejo un 
tronco en putrefacción (cuyo origen 
un buen arborista destruye desde el 
principio/ después de haber cortado 
la parte enferma, se rellena con 
una masa de greda y ceniza: no 
dejará seguir la putreÍBCcion 

Un suelo seco no se puede car
gar de ceniza. Las del carbón de 
piedra son de un valor muy dudoso 
y en todos los casos menor que las 
de leña. Además, contieoien mu
chas veces combinacionfts pernicio
sas y por esto se debe examinarlas 
en pequeña escala antes de usar
las. 

Alfredo Tatli. 

MISCELÁNEA. 

«El hombre que tiene pequeñas 

manchas blancas jan las uñas ,861 
enamora de todas las mugeres, pa:*© 
mas que inclinado al amor d»¡.in.-« 
constante. -; . -

El que las tiene muy arqueadas 
es orgulloso; aquel que las p^seíi 
separadas del dedo en la extremid*d 
no debe casarse. 

Las uñas cortadas indican pa
ciencia, honradez y sobre todo re
signación en la desgracia.' 

Las uñas anchas son un emblema 
de generosidad. 

Si sqn trasparente y rps^ada ,̂ 
anuncian un carácter alegre,4uljifP y 
amable. Los amantes. dotadQs d^ 
i|ñas ros^das.se ap^jouan ha^taQ 
delirio.» 

Qué ganga paca vosotras si hu* 
hiera muchos hombres dotados de 
uñas asil 

«El que usa las unjas largas ó 
agud^. estucador deguitarra, bPfl*-
bre de negocio^ ó sastre. 
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castellana, tienda á perfeccionarlos y á hacerlos 
una verdad ante el anáüaiside la ciencia y la lite
ratura. Para concluir? est9S apuntes que ofrezco 
como un imperfecta boceto ,de los que algún 
dia podrán hacer personas más autorizadas, 
reproduciré un pasaje déla Enciálí de Virgilio 
traducido en verso libre, y cuyos versos se han 
arreglado, segua el sistema que hemos expuesto 
délas ordenadas para los acentos, y el número de 
los tiempos que resultan en las once sílabas mé
tricas, es de 14 á 15 próximamente. 

Helo aquí: Empieza <s.Nox erai:....> 
La noche caminaba silenciosa 

Partiendo del Olimpo el emisferio, 
Y los mortales bajo sus crespones, 
Rendidos del trabajo y la fatiga 
Gozaban ya de plácido reposo. 
Ni el céfiro mecía las florestas, 
Ni la bruma del mar le concertaba, 
Y el eco mudo ya no repetía 
El canto pastoril ni los balidos. 
Las aves que en la linfa tersa y pura . 
Deleítales su imagen seductora, 
Y las que albergan densos matorrales, 
En brazos de Morfeo sus amores 
Habían olvidado duJcemente, 
Y el hombre sus molestias y cuidados. 
¡Don aprecíable de la triste noche! 


